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desde los primeros años de la vida, el niño mestizo es ele­mento indispensable para que con su incipiente trabajomantenga el equilibrio del hogar ya cuidando de los anima­les domésticos, gallinas, pavos o cerdos, ya vigilando a los hermanitos menores, ya buscando la leña y el agua indis­pensables para la preparación de los alimentos. Mientrastanto las leye& mahdan que el niño vaya a la escuela y loshigienistas pr¿dican la imposibilidad de que trabaje y lanecesidad de que esté bien alimentado y bien comido. 

Desde la independencia y durante la magna guerralas condiciones del indio y del mestizo no cambiaron. Losnegros Y los mulatos dejaron honda huella en nuestras gue­rras civiles y en nuestra gesta emancipadora. El indio pu­ro no ha escrito páginas de nuestra historia. A los puestosde avanzada de nuestra democracia, a las posicio-t1es polí­ticas Y administrativas de la república de mayor importan­cia, el ascenso del indio y del mestizo, ha sido en casi to­das las épocas, por no decir siempre, nulo. Apenas si a pues­tos de mediocre representación o enteramente secundariosY eso después de grandes esfuerzos, ha llegado uno queotro. Repasando la lista de los grandes caudillos, que hanregido los destinos nacionales, Bolívar, Santander, Mos­quera, Obando, Núñez, Reyes, y tal vez algún otro, el inves­tigador se encuentra frente a hombres de pura sangre blan­ca, descendientes de españoles ciento por ciento. Nuncaningún individuo de la raza conquistada, logró escalar ta­les posiciones. Siempre se mantuvo en el plano intermedioo en el inferior en la mayoría de los casos. 
�s e�te artículo, la introducción de un libro que quizá,publicare alguna vez, y en el cual daré los detalles de laantropología chibcha que a través de muchos años he reco­gido. 

JULIO MANRIQUE 

MATEMATICAS Y FISICA 

(Especial para la "Revista del Rosario") 

De todas las actividades intelectuales del hombre, las 
matemáticas constituyen probablemente la más fácil Y la 
más antigua al mismo tiempo. �sta afirmación perderá lo 
que parece contener de paradójico, si se piensa que en ellas 
ha habido un desarrollo a veces lento, y rápido en otros mo­
mentos, pero de todos modos progresivo; ellas han descon��i­
do las luchas entre escuelas rivales, lo mismo que la negac10n 
sistemática de los resultados anteriores formulada por re­
formadores que pretenden, como Descartes en filosofía, vol­
ver a comenzar de nuevo. Todo conocimiento nuevo es ad­
quirido para siempre, es una piedra para un edificio du:i-�­
dero. Por encima de las nacionalidades y con la colaborac10n 
desigual de ellas, han venido agregándose nuevos elemen­
tos; en seguida son recibidos después de un an�lisis de _su 
demostración que en rarísimas ocasiones es considerada m­
suficiente o errónea. Así el teorema de Pitágoras es adopta­
do en todos los continentes y de esa manera se han acumula­
do tal cantidad de datos que ya no caben en un solo cerebro. 

Dos puntos de vista diferentes pueden g�i_ar ª. l�s
que se dedican a esas ciencias. Algunos matematicos, mdi­
ferentes a todo fin práctico, estudian por el solo place� de
su espíritu las propiedades de los númer_os Y de l�s figu­
ras geométricas ; no les interesa sa:ber s1 las func10nes o 
las curvas por ellos inventadas han de servir para repre:
sentar algún fenómeno natural; estudian las cosas en s1, 
su orden y su belleza intrínsecos. Es la vieja fórmula . del
arte por el arte. La elegancia y la claridad son las cualida­
des que ellos exigen de sus demostraciones. Ot�os �l con­
trario no consideran las matemáticas como un fm, smo co­
mo una ciencia auxiliar; dividen los conocimient�� mate­
máticos en útiles e inútiles, para prestar su atenc10n a los 
primeros únicamenk�. Una demostración debe ser _para e�l�s 

ante todo intuitiva, y el alcance de los teore�as b�en defmi­
do. Esa es generalmente la mentalidad del mgemero Y del. ,
físico. 
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. Claro está que entre estas dos tendencias extremas e
ideales s _e . encuentra la mayor parte de los matemáticos
·que participan de ambas en proporción variable como to­
,d? ho_mbre del Quijote y de Sancho. Ocasionalm�nte se de­
dicaran a un estudio abstracto, pero las más de las veces 
s�s esfue�z_os irán _d!rigidos a la investigación de un fe� 
nomeno fisico. La fisica ha sido siempre en efecto el cam­
�o de aplicación más apropiado y exte�so de la-s 'matemá­
ticas, Y las dos ciencias se prestan servicios mutuos que 

-vamos a analizar brevemente.
El físico, en su laboratorio, estudia un hecho natural

cual�ui_era, digamos por ejemplo el paso de la luz del aire
-�l �1dn?; Toma una luz de color bien fijo, hace variar la
inc1_1�ac10n de esa luz incidente en el aire y mide la incli­
nacwn de la luz refractada en el vidrio. El resultado de su
est�dio, lo tendrá en forma de un cuadro de valores, que
dara la correspondencia entre los dos factores variables y
podrá ser representado en forma de gráfica. La exactitud 

del �esultado se!·á naturalmente limitada por la precisión
relativa del aparato de observación y medida. Ahora el
trabajo experimental del físico está terminado; puede ce­
rrar su_ l�boratorio; es el momento en que intervienen las
matematicas, con su colección de funciones y de curvas
u? arsenal �le�o de moldes y de formas perfectas, ya estu�
diadas en si, listas para cualquier aplicadón. El físico bus­
�ca �ntre ellas la que se presta mejor a la representación del
_ fenomeno natural, un poco a la manera del detective que
b�sc� en su colección de fichas unas huellas digitales que
comci�en con las halladas en el arma con que el crimen fue

·-cometido.
La colección de funciones que las matemáticas tienen 

-a -su disposición es tan rica, que generalmente una de ellas
. da una coin�idencia suficiente. En el ejemplo de la luz, una
de la_s func10nes trigonométricas representa bien el paso

, d�l aire al vidrio. Entonces la física asimila y hace inme-
dfatame�te suyos los resultados del estudio que el matemá-

- hco hab1a hecho con anterioridad y sin miras prácticas.
�ste �s . el servicio que las matemáticas prestan a las cien­

. c1as fis1cas.
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temáticas el estudio de las variaciones lentas y continuas 

de las funciones, es decir, el cálculo diferencial e integral, 
el instrumento más poderoso y maravillosÓ de la investiga­
ción científica. Desde una época rh.ás reciente, viene cam­
biando de rumbo la explicación de los fenómenos funda­
mentales y hasta la concepción general del mundo. La idea 
clásica de la continuidad cede el paso a la, noción opuesta 
de discontinuidad en la materia, en la electricidad y en la 
misma energía. Las palabras: átomo, electrón y quanta lie­
nan los libros y los cerebros de los físicos ; al mismo tiempo 
se está ib.tensiricando el estudio de las matemáticas de lo 
discontinuo, como el cálculo de las probabilidades, para estar 
a la al tura de las exigencias de la física. 

Esa es la asociación doblemente útil que ha existido 
siempre entre esas ciencias. Los resultados son conocidos 
pül· todo el mundo: un desarrollo increíble de nuestro co­
nocimiento del mundo físico y al mismo tiempo una trans­
formación profunda de la técnica, de la industria y hasta 
de la vida social. Europa y los Estados Unidos, que según 
Valéry son una creación formidable del espíritu europeo, 
son las regiones de la tierra donde esa colaboración· nació, 
progresó y dio los resultados más sorprendentes. 

Esos resultados, sin embargo, no son sorprendentes si­
no cuando se consideran desde el punto de vista de la cien­
cia y sus posibilidades. En cuanto a contribuir a aumentar 
la felicidad humana, la cosa es muy distinta, y citaré para 
terminar la opinión de Georges Claude, uno de los hom­
bres que han trabajo más para el progreso de la industria 
basada en la ciencia. El dice: 

La ciencia no tiene moral; crea el bien y el mal con la. 
misma indiferencia, según el uso que se haga de ella; y es 
demasiado cierto que su poder destructor es infinitamente 
mayor que su potencia creadora, por la razón muy senci­
lla de que destruir es más fácil que construir. Así, por mu­
chos motivos, no es forzosamente cosa buena aumentar los 

medios de que la humanidad dispone, y la única certidum­
bre que se puede sacar del espectáculo de la sociedad deso­
lada, es que, mucho más que el progreso industrial y cien­
tífico, es el progreso moral el que ésta necesita en la fecha. 

HENRI YERLY 




